
Saliá por sui mohos airiest sua ríspirsoion Instrncionei y lu ampie sin adiar, tita
reclusión, enojosa para un joven ds anima he-

roico, no ha dejado de produciros grandes ten

tajas; puei eu si castillo de Carmona ttabtii

contemplado desde lejos el choque de encendi-

dos bsndos, y no descubre vuestra frente la ne-

gra mancha de rebelde....

Ls frente de D. Juna se snoblab, y una con

GACETA 6EMANAEIA SE SANTA FE

Independiente en todo neutral en nada.'

W. W. II. DAVIS, Redactor.

Santa Fé, Noviembre 3, Je 1855.

Del DELTA dt Nueva OrUan Agosto Xb.

Sumamente Importante del Rio Grande.

El vapor correo Nautilus de los Estados Uni-

dos llegó ayer del Brazo Santiaga via Galver-to- n

nos trajo los papeles y las cartas del Rio

Grande a la fecha de 8 del corriente.
Las novedades traídas por el Nautilus ion do

un carácter muy interosante loj particulares de

que se hallaran en la siguiente carta de nuestro

corr.sponsnl en Brownvil'.o.

Boownsuillo Tejas agosto 8 do 1855.

La mayor informneiou quepuedo supliravmd
de la ruta y de la derrota do los favoritos do la

despota mando los generales uuitinn y Cruz en

el Saltillo, es por trasmitir una traslación del

informe oficial del Gobernador Vidaarris lo

cual es como sigue;

"El Ejecutivo del Aorfe. Restituyendo tai
libertada del pati. El General en Geje." '

Hoy a las tres y media en la mañana, des-

pués do! derramamiento de mucha sangre, el

ejercito bajo mimando porlnfuerta de las ar-

mas, tomaron posesión de las plaza del Saltillo

que fue defendida por mus que un mil y dos-

cientos hombres y cuatro cañones pesados pu-

sieron en lm posiciones mnndntns.

El ataque sobre el lugar se comenzó ayor a

las ocho y medía de la mañana, peleando con el

enemigo todo el din, la mayor parte de la mis-

ma noche, y hoy en la mañana fueron tomados

los dos cañones del enemigo, y la division de

In déspota huyoron precipitadamente y los cua-

les ahora estoy persiguiendo, con la esperanza

denpresarde ellos los 60.000 pesos que recibie-

ron ayer como también el solo cañón que esta
llevado adelante, habiendo dejado el otro es-

condido en el Saltillo como ho sido informa-

do.

Hasta que pueda dar un informe detallado do

este triunfo su honor presentara el mismo al

estadodo Nuevo Leon, y a toda nación, en el

nombre del ejercito, que si como pnro ejecutar-

lo por publicar esta nota oficial, lo cual circu-

lara estensamente.

"Dios y libertad;

,'Cuartel General en Buena Vista julio 23 do

1855 a las dos y tres cuartos en In tarde,
"SANTIAGO VIDAUliRI.

Al Secretooio del gobierno da Nusvo Lcom
Monterey."

La perdida de los federalistns cocsistia de

sitio grande de vista para las partidas de pes-

car. Se dice estar un lugar pequeño en esta la-

guna adonde ninguna sonda. No habiendo sido

obtenidos ningunos sonidos, la pronsunoion es

y le admitimos como una presunción que une

por alguna otra travesía lubterrenea con la la-

guna de Erie o el Ontario, y haoer la figura aun

mas grande, con el Atlnntieo vasto.

El dia viernes en la tarde como una partida

do la que formábamos una, fueron desembar-

cando de un viaje corte arriba la laguna, con

cerca de unas cien libras de pescados guisados

ios señores Carlos Hull, Jo.o lí. McKnight, Car-

los Scribncr y AlonzO Scriner; acompañados

por dos muchachos llamados Jorge Hull y Juan

Scribner, fueron saliendo desembarcadero por

una excursion de pescar en la tarde.

Salieron del desembarcadero cerca Je la fac-

toría de bomba como a las ocho en la tarde, el

día viernes y remaron nrrlbn a la estreches le la

salida del agua, a donde los dos del partido sa-

lieron del bote, y arrastrándolo por la estrechu-

ra. Como la estrechura se haoa mas ancha,

sentaronce en el bote, remnron scgurn arrilia la

laguna, y comenzaron a pescar. Ambas rilierns

fueron en vista y las estrellas y las nubes se

aparecen alternativamente. Cerca de las ocho

onmo el partido entero fue pescando, el señor

McNight quien estaba sentado en la popa del

bote, llamo la atención a que tenia el semblante

pero mucho mas grande, de un árbol largo

tendiendo sobre el superficie del agua

al Norte de su bote, no mas quo doce varas Ic-

ios. Todos las persona lni miraron y las su-

gestiones varias fueron hechas tocante a ello.

,E1 opareoo estar'a 80 o 100 varas de largo.

Vo obstante el partido continuo pescando la

cosa ;af hablan visto sea 1 árbol o leño, o al-

guna otf "n"1- -

Quédenlo en la misma posición por veinte

minutos n m'din hora. A las nueve y media

había desaparei-i- cuando o como el partido

no hnbia observado.' En diez minutos el señor

McKinight llamó .''ncion al mismo objeto

entre el bote ocupado p"r el partido y el bote

vicio de vein "Frolic" qui' eehcbarndo. y 'mas

que cuatro varillas lejos. Después velándolo

unos pocos minutos, el oñur .McKnight quien,

estaba mas cérea esclamn. muchachos, aquella

cosa se mnv'ó " 'asaron unos po1" minutos

mus, y el señor Ha'l observando que habió, y

fue cambiando su posición. eolnmó, "vrt do-

de fuego, y euando anotaba lu mano el pavi-

mento del Castillo arrancaba chispos del sue-

lo.

Este caballo inteligente agradeció en cierta

manera la predilección del buen paje, y cada vez

que aproximaba sil oabeza a la del generoso

bruto, le mordía estelos caDello, pero sin ha-

cerle algun daño, y dujanJo olo repodo cen

menudas perlai de espuma su luenga melena de

oro.

A muy pociiipssnede Enrique, pues estees

el paje Je que hablamos, estaba un hombre bien

vettido, como do cincuenta años de edad, y de

muy mediana estatura.

Lo fisonomía de este hombre, sin tener nada

repugnante, era de aquellas que nunca inspiran

confianza.

Lo rareza de sus cabellos habia prolongada

su frente, y unai cejas poco pobladas daban es-

casa sombra a sus ojos de un pardo claro, muy

inteligentes y pequonoi.
Su nariz, de una regularidad perfecta, armo- -

nizoba con su' labios descoloridos y delgados, y
za

su tez un tanto amarilla, no asuntaba mal al con

junto.

Muy ágil en sus movimientos dejaba entrever

sin embargo, mas bien las fuerzas de su alma

que la robustez de sus miembros.

Tal era D. Lope Je Hinestrosn, alcaide de la

fortaleza, y guardador, como hemos dicho de

tan envidiables tesoros.

Al entablar conocimientos con 1 tutor do D o

ña Incs, sera completamente vano que preten-

damos traslucir la causa dciu abatimiento mo-

ral. Es verdad que se nos jpresenta en una me-

ditación triste, que muerdo tonnzmente su labio

inferior, y que se apnrta os cabello como si

abrumasen su frante. También es verdad que,

aun cuando dicta ms ordenes para la batida, no

esto en reposo tu cabeza.

En medio de sus meditaciones ovo el alcaide

relinchar el caballo tordo, que saludaba a su se-

ñor cnn'nlborjzo manifiesto.

A posnrde sus posiciones respectivas, siempre

habia guardado P. Lope al infante todas las

preminencias del rango, y asi ss apresuro a reci-

birle.

En ninguna ocasión D. Juan necesitaba usar

mayores miramientos, ni mas cortezsnns finezas

con el alcaide de Pnrmono, que cuandoiha a o

licitarle en tnn impértante negocio. Cogió la

mano de D. Lope y retirándose a un estremo le

dijo;

Tengo recibidas D. Lope, grande, y reite

radas pruebas de vuestra consideración y afee

to.

Pe mil deberes nada mas.

Sin duda que consideráis como debes las

as esquisltas finezas; pero permitidme conti

nue,

El alcaide no hnbrio ss labios y el infante

prosiguió asi:

Aunquo no calculo hasta que puntóme bu

hiera sido fácil llevara cabo cierto empeño, sin

consultar sobre él, he considerado oportuna

haceros una confianza....

De amor? interrumpió el alcaide, son

rojándose 'ligeramente la superficie de tu

piel.

Po amor, tartamudeó D. Juan.

Esa confianza es bien inútil, dijo Hincstro-a-

poniéndose de nuovo jilido. Croii posi

ble, eñor infante, queden por mucho tiempo

ocultos unos, amores bion sentidos, poro disimu-

lados mal?

D. Juan mordió un poco sus labios, y no res-

pondió una palabra.

Si, cnutinuo diciendo D. Lope, disimula

dos muy mal, paro que no llcgaien a noticias de

un hombro do cincuenta años.

Se resaltó un poco on la frase D. Lope, y

continuó con mas dulzura;

Y podéis conocer, infants, que vuestra

confianza, a lómenos carece de gran nove

dad.
Con todo, le replicó D. Juin, haciendo so

bro si un esfuerzo, tiene una porto que ignoraii

y que voy a manifestaros, Mi amor hacia vues

tra pupila no si un pasatiempo liviano, que o se

mantiene ds esporanzni O se desvanece oual hu

mo. Yo adoro a Inés con frenesi, y vengo a

pediros su mano.

A estas palabras ton precisas sintió ninestro- -

so un sacudimiento galvánico, j necesitó todo

su aplomo para manifestar cíurta calma. Des- -

vanecidos sus primeros impetus, pasó doi va

cos tu mano por la frente, y mirando al joven

con dulzura le dijo, no tin grande esfuer-

zo;

-- Habéis pensado alguna ves sobre vuestra

posición, l). Juan?

Muchas be pens ado, Hinestrosa; y debo de

cir sin rebozo, que Us mas de ellas meeonfundo

antes de conocer mí objeto. No tengo duda'que

mi hermano me hace guardar tomo a enemigo,

pero no conozco mi crimen, ni me parece, D.

Lope, justo, e,ue se me condene para siempre al

aislamiento y la prisión. Yo dobo rail oonsideracio

net que ei lo vido de nuestras almai, tan necesa

rias para ellas, como el aira para exiitir. Aqui

raciones ami alcaide; pero me falta mi libertad

tenrii cuanto yo pienso. Podéis netioiarms al

go mas?

D. Lope vaciló nn instante; pero eon acento

dulce contesto al hermano del rey:

Yo quisiera poder añadir algunai noticias,

señor a 1 qne acabáis de decirme; pero lin co

nocer las oauiai.que impulsaron al rey D. Pe-

dro a confiaros vuestra persona, obedezco mi

vulsion repentina hacia estremecer sos miembros

Ne se escapo a I penetrante mirad de D.

Lepo que, interrumpido su disourso, prejunt
on calma ol infante.

Os ponéis malo?

No, D. Lope.

Ves alguna palidei 18 vuestro sesbhtv.

te.
No es nada. Pero me haríais nn groa fi

ver manifestándome simplemente que debo es

perar de nineitroia para unirme con Doña 1--

nei.
Ei muy justa vuestra inpacienoia, y voy a i

tisfacerla al punto. Con el doble encargo qu

tengo, reipecto a mi noble pupila y al noble her

mano de mi rey, debo haecr presente a su alte

la resolución que habeii tomado; y si aprue-

ba vuestros doseos; yo sen el primero a cum

plirlos.

Tenéis algunas ordenes del monarca, para

oponeros a mi enlace?

Ningunas.

Fue en ese caso, D, Dope, bien podéis a- -

probar mi boda, y hacer se lleve pronto a cabo

sin contrnir ningún precepto.

Vos lo encontrareis todo muy llano con la
impaciencia de un amante; yo lo miro todo es-

cabroso con la meditación de un viejo.

Os deberé tanto, D. Lope, si condescen

déis a mi suplica, como ti me dieseis un ce

tro.

Birn quisiera satisfaceros; pero es a tl
punto imposible....

Imposible! csclami D. Juon, con mal re

primida fiereza, y po niendose mucho mas páli-

do.

Imposible, repitió Ilincstrosa con una dul

zura afectada. -- Mas vuestra p..lidi-- i se aumen

ta? Queréis que dejemos lo partida?

No, P. Lope. ' Necesito respirar el aire y

es muy estrecho este castillo. Cuando ti olma

padece mucho necesita el cuerpo fatiga, y la

de la caza canbiara el curso de mi san-gr- e.

Si un jiihuli, sale a mi encuentro, podre

clavarle mi venablo. Y es tan hermoso matar

fiaras..,.

Hola! monteros, acobnllo, grito D. Lope

con voz firme. Todoi obedecieron al punto.

Enriquo! pronto mi caballo, gritopoio des

pués el infante.

El puje se llego a D. Juan, sujetando al fo

goso tordo, y prostnndole el estribo.

No vacilo un punto el infante, y apenas ocu-

po la sillo, cuando ya Enriqueoabalgaba lobr

un overo do ocho palmo, pues 1 joven poje

buscaba siempre el caballo de mas alzuda.

También iba o montar D. Lope, cuando apa

recieron dosginetes, armados de pics a cabeza

y en do empolvados corceles.

El que caminaba delante, y ser el amo pare

ció, descabalgo con ligerezo, tirando sus nen
ias al otro, atravesó el patio velozmente, y

llegando junto al alcaide, que el pie en el estribo

tenia, le dijo nnns cuantas palabras en un tono

bastante bajo para quo las oyese Hinestrosa y

niuttnnn de los demás.

Iba D. Lope a doscubrirso, pero el descono-

cido le detuvo el brazo, antes que pudiese ha-

cerlo.

Infante D. Juan, dijo Ilincstrosa, podois

marcharos cuando os plazca puos una ocipacion

urgente me imposibilito la partida.

D. Juan no respondió palabra, anime al ge-

neroso bruto, y ie precipito al galope. Mas

ouando su noble caballo estuvs cerca del mis-

terioso personaje, cruzo las orejas con espanto,

y salvo de un bote un gran espacio de terre-

no.

Enrique movió la cabeza, o disgustado o rece-

loso, y el recién venido por tu parto fijo una

mirada siniestra en el caballo y ol ginete, di-

ciendo a media roí y con grandes mueitrai da

enojo:

Muoho se parees a Fodriqne.

Mucho también a Ü. Alonso, dijo Hinestro

sn,' y ambos personajes marcharon bacia el inte-

rior del castillo.
oOo

CAPITULO IV.

El gran rey D. Pedro que el mnndo reprtube

Por serls enemigo quien hizo su historia,

Fus digno declara y famosa memoria,

Por bien que en justicia su mano fue ceba.

non Ditoo ni castilla.

Eitamni en 1 gran nilón. Altas fontanas o- -

gives, cerrados oon vidrios ds muy diforentes

colores, prestan uno luí algo escasa alai mol

duras de loi nueblei y los tapices de Ioi mu- -

'"ürandoi itinlei de nogal tallado y mesas da

la misma clase pueblan esta cuadra imponente

en cuyos altos artesonei descuellan esculturas
fantásticos.

Loi pasos de dos honibre resuenan en lu
pavimento de marmol: y eto do hambrei qu

pasean son el alcaide Jol castillo, y id huésped
recién llegado.

Poco sgeionado a misterio, vmoi a reve-

lar iln tardanza nombre y calidad del ncognil

empezando por iu retrato.
Era este, segu noi refiere su, eroaiea, blanco

rubio, de buen parecer en el rostro, y de cuer-

po y animo grandes. Parco en el comer y dor-

mir, allegaba grandei teioroi, y era sufridor de
trabajos. Si añadimos en eita pintura, que

ceceaba un poco sn al hablar y quo sonaba luí
-n- lllai. no habrá lector oue no reenaozca al

reyD. Pedro, llamado por loe histoiiadnree
Cruel, j por los poetas Justiciero.

(Continuar)

SALON DAGAREOTIPO.

EL nbojo lubiorito muy respectoosamente
pije la venia par invitar al pub'ico do vicitar
a nú magnifico Milomio Dngirrotipo,(cituodoon
loi cuarto anteriormente ocupados por él mis-

mo: como joyería, y establecimiento do relojo-ri- i,

T a la próxima, puerta a don lo ohora vire,)
donde está preperndo para tomar retratos en el
mejor entilo artístico, y a prestos cómodos.
Del cuidado y atención que observa en su

de sus superiores aparatos, y do u cono-

cimiento, apariencia y adelantamiento en toda
materia relativa ni arte está confiado en recibir
el patrocinio liberal de sus numerosos amigos,

y del publico en general.

SANTIAGO E. SABINE.

Santa Fé octubre 20 do 1851.

Uuoa pocos pensamientos sobro la agricul-

tura,

(Confína.)

Pediríamos los labradores del pais, los hom-er- e

con los brazos musculosos, y las caras aso-

leadas, con las manos endurecidas y los cuerpos

ticos con labor, pediríamos esta clase de los

hombre s considerar la posición verd adora que

ee tiene en la comunidad, tasante a su

en vida, y hacerse sensible de la

Jé posieion. Son los producidoras i,'

toda riqueza del p us el sudor y la labor de ellos

en tiempo caliente y frío sostienen toda otra

olas: dn las persona; y aunque mnchs

vuelven una otra vos sus labores hay muchas mi-

llas los saneano'en el la oleína humana gran-

de, quienes son nbliirndiis a dar de comer en la

sosiela-l- Como pueden vivir la población de

nuestras ciudades grandes, si no llevan a ellos

los labradores el producto de su labor, para
La industria de ellos sostienen nuestras

manufacturas grar.de, mientras sus compañe

ros cuban de la tierra el hierro y el carbon, les

transmuta noa en un metal invaluible, y tras-

mito el otro para or vendidos: cavar los cana-

les y hacen los ferrocarriles, fundan bis ciudades

y las plazas, y on fin, hacen la tierra de florecer

como un jardín. Par esta rajón el labrador

no tiene ninguna cansa de íen-- vergüenza de

su ocuna.'ion. porgue nw mus mil que todas la

Otri. La g'an importancia do la agricultura,

y la necesidad da su estimulo como el medio de

la prosperidad nacional aparece tan evidente co-

mo no admitir ninguna duda; poro la historia

con su voi de verdad viene a nosotros con sus

noticias de avisar para fijnr en el animo este nc

to m il fu wtin"nt. Las naciónos de antigüe

dad los cuales n i dohnn la atención propria n

este ramo de la industria, en poco tiempo paon

una otrn vez en una condición salvaje Je adonde

vienen. Como eieiiipbia notable podemos men-

ción ir el Tire y el Cartngo. Gozaron la pros-

peridad mui brillante por oigan tiempo, casi

ej.duiivamento por razón de sus mmuf icturna

cu indo bajaron mi levantaron mis. Necesitan

la grande mucheta de l i prosperidad, que tienen

sus opuestos on la agricultura, de nqni fueron

obligados de caer en la lucha- grande por el

Uní una otra vista en que la agricultura es

déla primera importancia, en adición n siendo

los medios de vestir, y da comor una ente lo

cual es que esta también el medio do civilizar-

los. Sin la agricultura el hombre viviría una en

TÍdi vagando disputando con sus compañeros

por 3a posesión de talos animales que pueden

tomar cautivo, y por las frutas do la tierra es-

pontanea. No tendrían ningún vinculo do union

ninjrun país, ni casa. Esta el primer paso de

la vida salvaje a la nda civilizada, pnrqne el

hombre nunca hoco ningún progroso en

suata quita do la montería y la pesca

también, para zirnr, cesa su vida vagando, se

adherido o algun lugar particular como a su ca

sa. V empieza a cultivar la tierra, y tener la

propriedad en clin. Estos son algunos de los

beneficios que son derivado de la ngiiculturn;

eiviittar, vestir, y alimentar al jebero humano,

los eualesfij' la importancia preeminente dees

ta nsupaoioR que será obvia a cada uno.

Ninguna cnnsiderncion junta con la agrieul

tura ci mas impértante a In jento de los Estados

Unidos quo I distribuceion del terreno libre y

universal. Nada tiene tan grande mfiuejo 0'

bre las instituciones de un puis, como la tienen

por que tienen el terreno; y en proporción como

hai un monopolio en las manos da unos poco

propietarios rióos o esta distribuido entro el

pueblo en la ratón las instituciones son

monárquicas u republicanas. La tendencia libre

y el dominio general en el terreno esta el pr

mero avanc lucia la libertad civil; y la histo

ria nos sostiene en decir que en pinirun país en

los tiempos ancianos y moderaos han poseído su

libertad adunde el soberano o unos pocos indi

vMuus tuvieron todo el terreno. El India, Ra

la y España son las instancins notables al día

presente. Tal condición de las cosas ponen el

poder, y In riqueza de un país en las manos de

unos pocos individuos, mientras la masa son en

lit pobreta y la esclavitud. En esto modo nues

tro pais esta en una situación muy afortunada,

y I distribución universal del terreno entre I

pueblo Ja mucha fuerza a nuestro gobjer-no-

La Serpiente acuática de Mar a fuera.

La laguna de pinta es un cuerpo del agua cer-

os de cuatro millas d largo, y de media, a tres

auartos da milla, de ancho. La laguna s no

cerco de treinta y ocho muertos y heridos y de

las tropns del gobierno, mas que dos partes de

ellos fueron muertos y berridos prisioneros y

disipados. Los generales, Sintion y Cruz am-

bos reconocian esta perdida onn todas las

provisiones, ropas, carros de tren, tres

cañones ue artillería, y un gran numero ue ar.

roas chicas.

El dia cnntso del corriente el Gobernador

Vidsuri i estaba en Cndareytn treinta millos es-

te lado do Monterey en camino para Roynosa

adunde su segundo en mando Sarta esta

potndo con 8,00 de la cavalloria os descubrí

dores de quienoísnn y han sido en la vecindad

de Matamoros, por algunos dia. Las fuerzas

délos federalistas consisten completamente de

tre mil hombres y "iete cañones de artillería y

enatro nbuses. El c,luniloon mando do la

es J. K. Doñean Ultimo teniente en el

tercero de nrtilleria délos Estado L'pidosquien

so sostienemuv alto comoun ofic ial do artille-

ría. Todos ellos quienes conocen se osegu-a-

que sus últimos compañero bravos en ol ejer-

cito do I'm Estados Unidos, no tendrán ninguna

rnzon ser overgnnzndos de él.
Sobre el dia 28 del ultimo el General recibió

por agua de Tampico nn refuerzo de 250 hom-

bres los cuales aumento, su fuerza efectiva, a

hora en Matamoros a algunos 1,700 o l,f00

hombres, con doce cnñonei do artillería. Co

mo siente usted puede imaginar de la circuns-

tancio que el heno consumido por sus caballos

esta importado do esto lugar. No osa nyentu-rars- e

una milla fuera de la ciudad para pacer

sus caballos.

Los federalistas abochornan con la victoria,

avanzan oierto de suseso, pero la proximidad

de Matamoros al Fuerte de Brown lo hace muy

incierto do que pueden apresar al ladrón publi-

co Woll. Acompañado por la prostituta quien

su mnnci'bu. es bien probable de demandar la

protección do lo bandera asi salvo el peligro.

L0ÍD0SEEYES. '

NOVELA HISTORICA, ORIGINAL ES--
PAÑOLA.

(Continua.)

Allí era de ver lo bravura con que un monte-

ro alto y fornido habia lucha contra un oso, sin

mas defensa que sus brazos. Allí el encarniza-

miento de otro que acosado por un venado, lo-

gró cogerlo por Ins astai y hacerlo rodar largo

trecho, rompiéndole después el cráneo a un so-

lo golpe de su puño. All i la intrepidez de un

viejo que luchó a bocados con un jabalí furi-

bundo, presentando a todos, oual prueba la

honda cicutrit de un colmillo. Allí.... mas de

jemos que cuentón, y miremos hacia otra par

te.

Algunos mozos de caballos, no muy lejos do

los monieroi limpiaban con grande premura cor-

celes de velocidad y firmeza, mientras un joven- -

cilla rubio, oon ojos azules y despierto, y una

naricilla remilgada, trenzaba sn larguísima

crin a un caballo de noble roía j grande

brio.

Era cite oorcel tordo oscuro, con una aliada

de ocho palmos, y unos miembros al par que fi-

nos proporcionados y nervudos.

El cuello oorto j torneado estaba cubierto de

crinos blancas, y una lsrga ola de lo mismo

contribuí mucho t m hermosurs.

blandnsc al rededor," y era bastante vor'í"1'-Todo-

miran y observan el mismo movimiento,

Su caheta, no puede sor llamada mas que un

leño, estnlia ahora dentro tres barillas del bote

V como se noeroo. la hondas se separaron so

bre anillos lados como si un bote fuera acer-

cándose deliberado. El señor Scribner en una

empresa pura cortar la cuerda, que adhería a bi

ncla v el bot", perdió su nnvnjn, evtirpa la

ancla. El señor Hall tom-- i ) rernnt y comen.

ío a tirar vigorosamente por la ribera del po

nienfe, el 'ñor MuKnight gobernando el bote

El s"ñr Scribner sentó con el s"ñor Hall, y

asistió en remar. Todo esto fue el trabajo '

un instante, y su huésped misteriosa y e

desapareció mientras se movió adelan

te la grande alegría d'-- l partido.

Pero no estaban libres de su visita. El fin

te no había sido impelido mas que 30 varilla

uando este ostrnngero animal fue vi'iWo otro

vez par la tercera vez, al lado del nordeste de

ellos, y catre el bote y la salida. Esto tiemp--e-

visitador estaba dentro uua vai illa del hoto,

ta partida fue haciendo progresos rápidos ha

lda la entrada. Todos ellos en el bote veían lo

criatura. Una otra vez desaparesio.

La cuarta vez, cuando la partida estaba den

tro 35 o4C varillas de su desembarco propucs

to y mas cerca, al lado del sud da la entrada n

serpiente, por ahora no hnliia ninguna equivo

cación en su carácter, salió de. agua cerca de

cuatro pies Je lo popa del bote junto ol timón,

la cabeza y la parto mas adelante ya levantan

lo Arriba la superficie del agua ocho doce pies

en una dirección oMicca del bote. Todo ene!

bote tenian una vista olara de la criatura y a

oorduron en reeonturla como un mostró nrrid"

V repulsivo, Todos acordaron como al largo

espuesto a la vista. Sobre ol lado opuesto del

bote, corea de nnn varilla y media ol none de

la otra estromidod de lo serpiente estaba en lle

na vista, golpeando I agua con u cola. Cuan

do lu partida mas adeliintndodesoeinlin sohre el

aguo, hizi las on lasque cerca do trastornar el

bote y suspendido luí oporaoiones regulares

los remos.

La partida lUgó a la ribera seguramente, pe-

ro muy espantada.' Snlierun ei bote al lado de

la laguna inns lejos do casa, y nndiibioriin aco-

dos millos mas bien a parar por la salida, na

mas que una modia milla en largo. Es casi

inútil por Uuoir que durmieron muy poco acuella

noche.

Añadiremos por el beneficio do los incrédulo

que aquellos hombre eran personas de buen

oaracter. En esta comunidad se creerían en al

cuna materia ordinaria como entro hombre y

hombres. Admitimos quo esta es uua hitoria

muy larga pero es tocante a una larga serpien

te. Seria un monstruoso a la mema dimen-

sion.

Pero aqui esta la afirmaoion de loi dos del

partido.

José R.MoKnight y Corlo? Hall siendo afir-

mados según la ley dicen que habían Wdo el

articulo publioado en el "VV'ysining Times" en

relación a la lerpiente en la laguna de Plata, y

quo tai narraciones hechas en aquello ion ver-

dad a sus oooicimicntos.

JOSE R. MoKNIHT,

CHARLES HALL.

Jurado y afirmados hoy ti dia. 16 de julio de

1555 ante mi.

ENOSW. FROST juei de paz.
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